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LA  DIPLOMACIA VERDAD,

A diplomacia! H é aquí una de las formas más 
^simpáticas del progreso moderno.

Hé aquí el heredero presunto de la fuerza que 
áun se impone, de la arbitrariedád qne ánn domina.

Pero al decir heredero, no se crea que heredará er­
rores brutales j  viles tropelías.

A l confandirse en la diplomacia el poder de la fuer­
za, y  el valor de lo arbitrario, sólo será para fundirse 
bajo elsuaveyngo de la razoD, que representa el todo 
en el porvenir de la vida social.

Decía Platón; «L os griegos no dcstrniránálos grie­
gos, no los reducirán á la esclavitud, no desbastarán 
sus campos, pero todo esto pueden permitírselo respec­
to á los bárbaros.')

Es decir, que según el autor de la República, sólolos 
griegos debían ser considerados como hombres.

Cicerón no iba tan léjos, pero áun reconociendo una 
sociedad general en la humanidad, no rompía la estre­
cha linea en qne encerraba sus leyes el egoísmo paga­
no, y  si no coosignaba el yo humano, consignaba el yo 
patrio como ley, y  sostenía el brutal derecho de la 
fuerza.

Encerrado el mundo moral en 1m  barreras materia­
les de nacionalidades pequeñas, la vida de sus repú­
blicas se deslizaba procurando las unas el aniquila­
miento y destrucción de las otras.

Llega el cristianismo con sus luces redentoras, que 
fnndeneuelmolde de igualdad y fraternidad las aspira­
ciones del género humano, y ya desaparecieron esas 
irritantes distinciones de raza; ya el Escita entre los 
Griegos, y el Griego entre los Escitas, es nn hombre 
y  como tal un hermano, un igual bajo la religión y  el 
derecho de gentes, que se establece con ella.

Yan cayendo al eco de las trompetas evangélicas los
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ExciT.o. Sr. Obispo de Onhuela.
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muros de esas fieras naciooalidades, como sas dioses 
de barro; la indulgencia y el sectimiento de la verdad, 
se hacen Ingar eutre las impetuosas pasiones, y del 
griego al gentil, del bárbaro al judio, ya noqueda di­
ferencia alguna; ya comprenden que el hombre no es 
ciudadano de una pequeña región, sino ciudadano del 
mundo, y como tal tiene derechos y deberes.

Empiezan bajo esta amplia base las relaciones de 
Estado á Estado, de Nación á Nación,por las cuales, 
conservando coda nua su libertad, su independencia, 
sus fuerzas y derechos, tienen los garantías ¡nterna- 
cionales, las acciones públicas, para tratar y convenir, 
para conservarse y  repeler al agresor,

Aqui naco, naturalmente, la diplomacia, con sns ga­
rantías civilizadoras, que se apoyan en iafé y el honor 
de las naciones, que por medio de ella se aproximan.

Los tratadosque establece son una verdad pública 
y  solemne, porque están basados en una ley de respon­
sabilidad moral, á la cual ni un individuo, ni una co­
lectividad, se atreven á faltar nunca; el derecho de 
gentes, que viene áser el objeto verdad de la diploma­
cia, queda por ella establecido y respetado.

Una invasión necesita estar justificada ante el mun­
do; un tratado no se rompe sin un motivo, ó pretexto 
al menos, que explique la violencia; un derecho debe 
ser respetado; una conquista no se comprende sin otra 
razón que la ambición deán pueblo; un prisionero de 
guerra es considerado, es mirado, no como un enemi- 
go.sinocom oun hombre; un pacto es iiidestrnctible 
como el hecho, y bajo el cumplimiento de estos debe­
res, que son una obligación sagrada, garantida por el 
sentimiento moral, se sostiene el equilibrio detraundo, 
y  se utilizan las convenciones más trascendentales.

Sin esa coiiviccitin müLua de fundir en el derecho de 
todos los derechos de varios; sin ese respeto áln agena 
fé, qne se apoya en la fé propia; como en las antiguas 
repúblicas, en que una ambición, una casualidad, un 
augurio bastaba á poneren guardia á un Estado con­
tra su vecino, imperaría el derecho del más fuerte; la 
razón del más astuto; la verdad del más apasionado; y 
entonces, mal guardadas las fronteras por el temor de 
alarmas interiores, las nacionalidades, entre la inquie­
tud de choques, de escisiones y  violencias inesperadas, 
lejos de pensar en sn perfeccionamiento gradual por 
medio de la civilización, se dostruirian con la relaja­
ción estrepitosa de todos los círculos sociales, y gasta­
rían su vida y sns fuerzas entre insurrecciones milita­
res, sediciones civiles, y tumultos populares.

La diplomacia es hoy la palanca del Arquimedes 
político; con ella sostiene el mundo del progreso, pero 
á BU vez ella es sostenida por la fé, que la garantiza.

Sin ella, sin el Bentiraientode rectitud que debe ins­
pirar. sin la intuición de una responsabilidad de gran­
des deberes que debe preceder á toda acción, las mis­
mas negociaciones diplomáticas son nii peligro, pues si 
la inteligencia del mediador no fija nii limite á los 
abusos probables del poder; á la posibilidad de una 
Ocasión, á lo ambiguo de una frase, entonces pueden 
hacer victima á una nación de lo mismo que han pro­
curado evitar.

Por esto pensamos que no es solo la gran inteligen­
cia, la imaginación hrilUnite y ios vasto.s conocimien­
tos, lo que debe indicar la cleocion de n i  diplomático; 
debe buscarse corao cualidad erainoata la rectitud mo­
ral, la honradez inquebrantable, la firmeza de carác­
ter, la previsión constante, de aqncl á quien se confia 
tan delicado cargo.

Excluyendo estos sentimientos, ,;qa¡éti garantiza á 
la sociedad contra un proyecto nmlucioso, contra una 
precipitación inconveniente, contra un acto, en fin, que 
obligue á cambiar la faz de un estadogenemi, ó ámodí- 
ficar un sentimiento público, con perjuicio de todos?...

¿Qné responsabilidad tienen los que así mueven á 
su placer los asuntos de un Estado, como el jugador las 
piezas de un ajedrez?...

,:Se ha pensado en la sangre, en la.s lágrimas, en los 
dolores á que puede dar lagar una ligereza diplomá­
tica?

No faltan ejemplos de ello, por desgracin, ni entre 
nosotros, ni entre los demás; hombros de ciencia hay 
qne al manejar nn asunto sencillo, lo han embrollado 
hasta hacerlo imposible; ó bien que por no detenerse á 
desatar con calma el nudo de una dificultad, le han 
cortado, como Alejandro, con la espada.

Esto puede ofrecer una gran enseñanza, qne se uti­
lice, como toda lección de Inexperiencia, en el lien  y 
para el bien.

Obligados los gobiernos á dar á sus gobernados e! 
bienestar posible, deben estnrlo igualmente á pesar 
con calma ante la razón y  la moral lo nue más utilidad 
pueda te¡ier para PUS pueblos, sin guiarse de brillan­
tes famas, que no justificarian su elección, ni de glorias 
cic-ntificas qne, aunque suelen ser una gran condición, 
no son lo eseiiciai.

El favor, la amistad, los compromisos públicos y po­
líticos, no deben infliiii' cu nna elecciou de la cual de-
Íiende el bien futuro y  la paz fircsentc; no importa que 
os diplomáticos queden bajo la ^igilunc¡a del poder 

del gobienio;ellos senmeven libremente ciisncii'culo 
de acción, y el gobierno niás sagaz ó más previsor no 
puede evitar la freso que cambia una situación; ¡a ac­
ción que consolida-otra; la imprudencia quo crea una 
nueva, ó la ambición tal vez de bnscarniia estrepitosa 
Hombradía eu iiiia calculada traiciou.

Depositarios déla vida pública, ellos deben teneren 
garantía la lealtad de sus convieciuues, la moralidad 
de sus actos, la verdad de su ciencia. El día que la ra­
zón se constituya en única arma que decida en las con­
tiendas sociales, cada uno de esos generales de la fuer­
za intelectual tendrá ante los pueblos el valor de un 
apóstol, y sus decisiones el valor de un dogma del de­
recho.

El dia en que la fuerza brutal huya avergonzada á 
donde huyeron los suplicios que empleó la humanidad 
salvaje; el dia que se convenza el hombre que matar 
no es razonar, qne se puede triunfar siu razón de 
triunfo, y  qne la inteligencia emanada de Dios, no 
debe estar sujeta á la eventualidad de un poder, sino 
á la convicción de una razón clara y justa, la diploma­
cia será nna especie de sacerdocio moral, del cual de­
penderán las creencias sociales, las cuales bajo el dere­
cho déla ley, y el derecho de la razón, terminarán la 
obra civilizadora que lleva al hombre á su perfección 
absoluta, cuyo modelo sólo en Dios puede buscarse.

Bajo esta norma la diplomacia encerrará una ver­
dad, la gran verdad del derecho de gentes; la verdad 
del respetos una ley; la verdad de la moralidad de los 
tratados, de la firmeza de las negociaciones, de la fé de 
los gobiernos, que vienen á fuadirsc en ella, triunfando 
de la desconfianza que inspir.a la palabra del hombre, j  
formando entre las sombras de la vida pública la luz de 
una razón suprema, centro alrededor del cual giran los 
sucesos y las esperanzas.

El pueblo, que todo lo admite ó todo lo niega; el 
pueblo que, como multitud, es siempre un niño, pues, 
á la manera que eu el cerebro inlantil se confunden 
mil impresiones diversas, en el cerebro-humanidad se 
funde millares de sentimientos distintos, no seguiría 
á la primera voz que le llamase despertando sus pasio­
nes; no prepararía esas escenas de muerte qne aterran 
al mundo y  hacen al hombre mismo que las prepara 
avergonzarse de su condición, sino qne esperando los 
decretos de ese tribunal de razón que habla de regular 
sns actos, guiándose por sus acuerdos, siguiendo sus 
decisiones, seria sosten firmísimo de ¡a autoridad, á la 
cual confiaria la guarda de sus dei'echos, y eu la admi­
rable unión de la razón que apoya al derecho, y  el de­
recho qne sostiene la razou, la sociedad seria al fin, 
gracias á la diplomacia, es decir, á la inteligencia en 
acción, á la verdad del bien, á la moralidad de la 
fuerza razonadora, lo que nunca ha conseguido ser 
bajo el dominio déla intriga que la empequeñece, de 
la ambición que la desmembra, y de la fuerza bruta 
que la envilece y disuelve.

PáTR O C ISIO  DE BIED3IA.

EXPERIMENTOS DEL PROFESOR JYND ALL SOBRE LA
TRASMISION DEL SONIDO.

.ASTA hace muy poco se consideraba qne la tras- 
Iparencia óptica de la atmósfera estaba eu direc-

___ ;a relación con su poder de trasmisión de soui-
do, )  asi uu aire puro se ereia ser elraedio acústico más 
favora ble.

Bu sostenía también que la niebla, siendo una co­
lección de diminutas partículas liquidas, que podían 
reflejar el sonido, era por lo tanto uu amortiguador 
del sonido. Ambas teorías hau resultado ser falsas en 
virtud de esta investigación, líum bolt notó que las ca­
taratas del Orinoco sunabau más de dia que de noche, 
y dedujo de BUsesperimentos termométncoa que las 
corrientes de convección do la atmósfera, duraute el 
dia, liaciaii que el sonido se apagase por rellexiou en 
las suptrlicifs liinitrolbs de estas diferentes capas de 
aire.

Jyadall aplicó este priucipio para explicar la extin­
ción extraordinaria de los sonidos de la sirena á dis- 
taucias menores de tres millas, cuando el aire estaba 
limpísimo y el aparato que coaduciael sonido comple­
tamente vibible. Concibió que entre su posición y la 
del origen del sonido, evaporaciones desiguales del 
mar, creaban mezclas delairey vapor de densidadva- 
ria, eu las cuales el sonido se reflejaba. BL esto es asi, 
argúiuél, los ecos deben oirsc, producidos por la rc- 
üexiou cu estas «nubes acústicas.» Colocándose de­
trás del origen del sonido, su inferencia quedó confir­
mada.

tíeasnmió susobservaciones sobre este punto en las 
BÍgüieiitüsp.alabrus: Cualquiera que sea el estado del 
tiempo, nebuloso ó sereno, borrascoso ó calmo, los 
ecos aéreos, aunque varíen en fuerza y duración de dia 
eu dia, jamas están ausentes, y  en muchos dias, bajo 
un Cielo perfectamente claro, llegaron (eu el casode la 
siraua) a una intensidad asombrosa. Pero el mérito es­
pecial de las investigaciones de dyndall es eu los me­
dios inventados paraprobar estas miras con experimen­
tos, usando nua llama sensible y  haciendo á cierto nú­
mero de capas de gas de diferentes gra\ edades especi­
ficas, tales como ácido carbónico y gas de carbón, 
interpuestas entre ellas, y el origen del sonido, encon­
tró que las ondas souorns no podían penetrar esas ca­
pas ni afectar la llama. Ectónccs llevó su experimento 
un paso más adelante, interponiendo jirimero capas de 
aire de densidad difeieutc, después aire cargado con

vapor de agua y  otros líquidos más volátiles: en estos 
casos el mismo efecto se produjo. Mostró en seguida 
que la reflexión tiene verdaderamente lugar según las 
leyes ordinarias de la luz, el calor y  el sonido. Debe 
asentarse que en los experimentos arriba mencionados, 
por hábiles manipulacioiies, una capa de gas caliente, 
óaire cargado de vapor, se encontró ser suficiente para 
interceptar las ondassonoras. El aparato que se usó pa­
ra probar la reflexión fué el siguiente: Dos tubos de 
hojalata, abiertos en ambos extremos, y cerca de dos 
pies de largo; se arreglaron de forma de V  haciendo, 
pasar por sus extremos más cercanos aire do diferente 
densidad al resto. Se colocó una campara ó cañahue­
ca para que iutrodujera oudss sonoras al extremo de 
uno de los tubos; y  al extremo correspondiente del 
otro, pero separada de la acción directa de las ondas
sonoras se colocó unallama sensitiva. Cuando se pro­
dujo el sonido fué (como ántes) incapaz para afectar la 
llama sensitiva colocada más allá de la capa de aire li­
gero; pero de reflejo de éste al otro tubo, hizo que la 
llama sensitiva colocada allí, se pusiese en agitación 
violenta. Esta investigación demuestra, por lo tanto, 
que un medio no homogéneo, aunque trasparente ópti­
camente, puede ser acústicamente opaco.

Después destruyó la doctrinaqueprevalecía desde cl 
el tiempo de Durham, que la niebla, lalluvia y la nie­
ve y el granizo, eran amortiguadores del sonido. Las 
observaciones hechas en Imndresyen South Foreland, 
demuestran que después de la lluvia, del granizo y _ la 
nieve, los sonidos aumentan perceptiblemente en in­
tensidad: demostraron también que la niebla no inter­
cepta el sonido, á causa de las largas distancias de 
donde puede oírse.

Los experimentos también prueban estas observa­
ciones. Nieblas artificiales formadas del humo de la 
pólvora, vapor de agua, las emanaciones del clom ro de 
amonio y del fósforo, cuando se quemaron al aire libre, 
fueron impotentes para interrumpir el sonido de las 
ondas sonoras que pasaban fácilmente, mostrándose 
sus efectos eu las llamas sensitivas.

Estas observaciones y  experimentos llevaron la con­
clusión de que la homogeneidad atmosférica era la con­
dición más favorable para la trasparencia acústica, y 
que en una niebla, nevada ó granizada, es cuando me­
jor se llena esta condición.

Para terminar esta parte dol asunto, describamos 
ligeramente la sirena de vapor, instrumento el más á 
propósito paralaseseñales fónicas,» debido á sus fnn- 
ciones generalmente dignas de crédito. Consiste en 
una trompeta de diez y  seis pies de largo, qne varia en
A ? ' ___________________________________ .1 n o  n rs  l o  W f i  O
---- .........   ̂ f --- 4 A ^
diámetro de veinte y siete pulgadas en la parte mas 

liaancha, á cinco pulgadas en la parte más estrecha. Al 
través de su extremidad extrecha, se fija un disco lle­
no de hendiduras rodeadas, y detras del cual gira otro 
disco como á razón de 2.000 revoluciones por minuto, 
lleno también de hendiduras. Cuando las hendiduras 
de los dos discos se corresponden, el vapor que se em­
plea para hacer andar la sirena, se escapa á bocanadas 
paradlas y producen el sonido.

Nueva-York: 1876.
Andrés CASSALD.

TIPOS.

BEPUTACIONES MAL ADQUIBIDAS.

OMAB el niño p or  com ien zo , es ha cer d e  la aurora 
)sii crepúscu lo.

¿No tiene el .hombre su oriente, su zenit y  su
ocaso?

P recisam en te esos térm in os  d e  la  v ida , bou loe  regula­
dores d e  las pasiones.

Una berrugn de la infanciii, es un lobanillo da ¡a moce­
dad. una joroba de la vejez.

El tiem po trae el v icio , porque el vUio deearrolla .
La vida es amar.
He ahi el matutino rayo do la existencia clel honibie.
Amor innato á la vida, que es el amor á la naturaleza y  

su crea<lor, encarundos en la madre.
Si el amor fuese siempre ese divino espiritualismo qne 

dá puridad á los sentimientos, y nobleza á las acciones; 
¡cuán angelical no seria, no el idealismo, si no el positi­
vismo do la sociedatll

Pero tan pronto como el niño se desprende de sus anda­
dores, entra en el amor á sí mismo schre todos ios cosas', y 
¡ayl si el genio del m.al bate de continuo sus alas sobre la 
cabeza de! pcqueñnelol

En los juegos hay siempre un niño audaz, qne toma pa­
ra sí basta lo prohibido en los placeres infantiles, dejando 
con maña é hipocresía la posibilidad del castigo á los ino­
centes participadores.

Esa es la primera manifestación do las reputaciones mal 
adquiridas.

Obtener las caricias por un comportamiento embustero, 
amp.arar las travesuras tras la índole bondadosa do tiernas 
geuerosidacles que permiten la responsabilidad de malos 
hechos agenos; conseguir que el bueno, consienta á espen-
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eas de su crédito, se llamo al malo, mejor, en el aprecio 
de la familia, este es el primer peldaño de la escala por 
donde el corazón emprende la subida á las reputaciones 
mal adquiridas.

En la esfera de la educación escolar, no hay sitio donde 
el rapaz inclinado á la usurpación de un buen nombre, no 
Heve gil intento para conseguirlo.

Súplicas, lágrimas, liumillaciones, todo» los medios son 
excelente» para conseguir el torpe que el aventajado le ha­
ga les trabajos; y hasta conteste por él en las clases, va­
liéndose de loa mil medios que todo estudiante conoce.

¡Con qué orgullos.» afectación muestra el mozuelo é sus 
padres las aventajadas notas de su conducta y desu aplica­
ción! ¡Con qué envanecimiento se pavonea entre los amigos, 
adornado como el grajo, con hermosas plumas agenas!

Aquel ingenioso ladronzuelo de tnleiito, logra su propó­
sito; porque las hipócritas arterias del molo, con demasia­
da frecuencia llegan á eniilriKcnrarsc con lo bueno.

En jos exámenes, ya la reputación adquirida, mala, ro­
bada, injusta, preocupa el criterio calificador, al extremo 
de ser indulgente lo bastante para echar en el monton de 
los aprobados, á qnienos no tienen otro valer que la repu­
tación mal adquirida.

Mozos que asi llegan á ser hombres, son hombres verda­
dera calamidad; porque cuando el éxito corona las prime­
ras aspiraciones, so convierte el deseo en una hidropesía, 
en una sed insaciable, en una ambición colosal.

Todavia el nulo quedaría olvidado en el arenal de lo» 
<ie«ap«rct6¿dc>s, si el amor de la familia, Insconsideracione* 
de la amistad, la urgencia de los menesterosos, el aplauso 
de ios necios, no coadyuvasen de consuno á construir esas 
reputaciones que no por maíos, dejan de ser respetadas por 
una sociedad, que aún siendo ente de razón, es muchos 
veces solo un ente.

¿Sucedería sino lo que acontece?
En los más elevados puestos civiles, en las mas altas 

gerarquías militares, en las más honoríficas instituciones 
científicas y  literaria, so ven, no ya medianías, sino nuli­
dades con todas las atribuciones del talento.

Sin aclimatarse en esas regiones, sino galardeando en 
pequeBas poblaciones y hasta en capitales de importancia, 
por su riqueza y  discreción, se encuentran esos notables 
inffenios debidos á reputación mal adquirida.

¿Qué habéis hecho? ¿Dónde están vuestras obras? ¿Dón­
de siquiera vuestros menudos escritos que revelen vuestra 
convenida capacidad?

Y  no se dará contestación satisfactoria.
El hombre de gobierno habrá subido á lo sito, merced á 

una bocaiiadspolltica, como andrajo, á impulso del ven­
daval; el hombre de armas se habrá encaramado porque 
lo La empujado el padrinazgo; el hombre de ciencia se en­
cuentra cu un sitial académico porque lo ha llevado la 
mayoría.

Pero póngase en movimiento el escalpelo, inquieran la 
causa de esos efectos, y  se eneontrará la qpi«ton pública, 
como único motivo déla encumbracion.

¿Y qué es la opinión pública para la apreciación del ta­
lento no demostrado? El eco de la familia, del amigo, de! 
adulador, del inconsciente propagador de lo que escucha 
sin comprenderlo.

¡Es uti eábio! Se repite por todas partes. Y el sabio no 
conoce ni los rudimentos de cualquiera ciencia.

¡Es un literatol Se vocea. Y el literato si acaso ha es­
crito algún articulo periodístico.

¡Es un genio! Se aclama. Y el genio no se ha revelado 
sino por el modo de ingeniarse para ocupar el puesto en 
que se ve.

Pero ese festón de flores con que se engalanan las repu­
taciones mal adquiridas, cuyo más precioso capullo es el 
primer beso de la madre, y la mas vistosa flor la siempre­
viva representada por la necrología aduladora, tiene ma­
yores proporciones en las poblaciones de no muy numero­
so vecindario.

AH) no es un pueblo, puede decirse que es una familia: 
todos se lian visto nacer; á la vista de todos se crece; la 
atmósfera en que se vive es la constante evaporación do 
un cuerpo social reconcentrado.

Por eso el abogado sin pleitos, el médico sin clientela, 
el militar sin historia, el literato sin letras, el sabio sin 
ciencias, encuentran su nombre en loa letreros do las ca­
lles, en la gestión pública, en los siUones de las Acade­
mias, en la nómina de las sociedades.

Y si solo se hallasen en posicionesinofensivas esos hom­
bres de equívocas reputaciones, todavia su estabilidad, sin 
importancia, pudiera causar más h'iatiina que incojive- 
niencia.

Peto no es asi.
Merced á reputacisnes nal adquiridas, se obtienen pues­

tos é influencia, por lo que el empleado oficial cansa males 
continuos yde consecuencia irreparable; el tenido por sa­
bio ejerce una coacción perniciosa por su cualidad irres­
ponsable; e! que es llamado talento, pervierte la opinión 
con los deberes de su ignovancia.

Y apenas si la opinión que lia creado esos gigantes, pue­
de sufrir una reforma que arroje de sus zancos al fan­
tasma.

Los hombros de repulacinaes mal adquiridas, tienen la 
astucia de callar, dejando á la opinión que interprete su 
silencio por sapientísima modestia; otros publican lo que 
no es suyo; otros repiten lo que no entienden; los más se 
duennen en el concepto que han merecido, apénas si dejando 
ver de cuando en cuando la punta de In oreja como el bi­
cho déla fábula.

Pero de todos modos ¡qué calamidad tan grande es el 
hombre do reputación mal adquirida!

Lo iiiénoa que buce es robar á la sociedad los provechos 
de que goza.

Sustituir la verdad con la mentira.
Trastornar el órden de la naturaleza.
Bien dice Cicerón:
In animis homiinu mulUc latebra: sunt, nultique recessus.
Jinchas solapas tienen los corazones de los hombres.

J. M. GOMEZ COLON.

m a d r ig a l .

La soledad, la noche y  la tiniebla,
Confldentes de amor y  protectoras 
(De amor, cuyo poder los mundos puebla),
En las fugaces horas
Que átu lado pasé, llenas de encanto.
Bajo el fresco verdor de la enramada,
Tanto acrecían nii pasión y  tanto 
La irresistible luz de tu mirada.
Que liubierau hecho claudicar á un santo.
Yo, que nunca lo he sido (lo confieso,
Dándole á cada cual lo que le toca)
En lugar do ceder á loco exceso.
Huí la tentación hasta del beso 
Que se asomaba a! nido do tu boca.
Virtud nó, temor fué; yo lo tenia 
De que el goce dejase al fin abierta,
Como suele, al hastio franca puerta,
Y convertí en respeto mi osadía:
¡Considera, mi bien, si te querría!

V e s t o b a  HUIZ AGUILERA.
Madrid: 1878.

LA  CALUMNIA.

¡Monstruo de maldicicn! Hiena temible 
Que á tu inocente victima, alevosa 
Le lanzas la saeta venenosa,
Infligiéndole un mal indescribible!

Y no contenta con el daño horrible 
De tu ponzoila infame, perniciosa,
Prosigues encubierta y  maliciosa 
Con saña vil royéndola inflexible.

¿Por qué persigues con traición y mengua 
Al misero mortal, gusano inmundo,
Sin que escape ninguno de tu lengua?

No mereces estar en este mundo.
¡Marcha lejos do aqtii, germen impuro!
En el nombre de Dios, yo te conjuro!

ASfBÉs CASSARD.
Nueva York; 1878.

SONETO EN COLABORACION.

— Estoy de tal manera destemplado. 
Tan cabizbajo, lacio y aburrido, 
y  tal de desganado y  sin sentido 
Que me doy por difunto y enterrado.

La memoria cruel del bien pasado 
Pretendo sepultar en el olvido,
Y más ardiente y bello el ser qneridr. 
Llena mi corazón desesperado.

-Nunca muere lo bello en 1.a memoria, 
Ni de la dicha los recuerdos pasan 
Como fugaz iinágen ilusorio.,.

Si nuestras .alas a! volar se abrasan. 
Fénix dcl alma, la ilusión de gloria 
Renace entre cenizas que se arrasan!...

M.

UNA OFRENDA MÁS.

A LA MEMORIA I>BL 8B. D. MANUEL DEL CASTILLO 
T  DS SAN VICENTE.

Ri la mente en dolores sumergida,
Recuerda al bondadoso ciudadano,
No llorad; que su genio más que humano,
Corre á gozar de mas segura vida.

Si, si, ya es más feliz; y  aunque transida,
El alma sienta á nuestro caro Iicnnano;
¿Quién trazará con venturosa mano 
Su dicha do ninguno conocida?

Así, pues, de su fulgida memoria 
Soio queda en sombra el pensamiento 
Que en nuestro pecho sin cesar so encierra.

ahí, del Hacedor ante la gloria 
El vé nuestro profundo sentimiento,
T  el duelo eterno que dejó en la tierra.

T. HOIIENLEITER.
Cádiz, 30 Abril: 1878.

RIMA.

Yo percibo en la luz de tus miradas,
Dulces como ¡iis besos de mi madre,

Y del arpa en las notas moribundas
Que lloran en el aire,

Y  en el perfume da las frescas llores,
Y  en la paz misteriosa de la tarde,
Un algo tan profundo y tau inmenso...

¡Qué yo no sé esplioarme!
El m a r in o .

Andújar: 1878.

AL EXCMO. SR. CAPITAN GENERAL
D. A rsenio  M a r t ín e z  C ampos,  g e n e r a l e s  j e f e .

Al genio de la paz, al más valiente;
Al esforzado y  fiel de eterna gloria,
Cuyas virtudes guardan de la historia 
Páginas que dan brillo al Sol ardiente.

Al bravo que en mil lides contendiente.
Por lema ostenta Union, Fax y  Victoria, 
Grabando asi su nombre ea la memoria 
Del pueblo que en la paz sigue creciente.

Coronas do laurel, palma y oliva 
Ciñamos á su frente, entusiasmados 
Mientras feliz entre nosotros viva;

Y  por siempre á su voz subordinados.
Eterna paz en la española Antilla 
Conceda Dios al Trono de Castilla.

VICE.VTE L. MÜÑIZ.
Puerto Principe (Isla de Cuba) 15 de Febrero 1878.

DELICIAS POÉTICAS DEL CAMPO.

Y M.

Pulse el poeta su lira 
Que ai entonar su canción 
Le dá el campo inspiración 
En el aire que respiro.

¡Qué bello es elhorizonte 
Desde un cerro contemplar, 
Viendo álo lejos el mar 
Besar la falda del monte!

Y escuchar en la llanura 
Que una esmeralda semeja 
Dulce balar, de la oveja 
Al salir de su clausura.

Y entre etéreo pabellón 
Do nacar y  venturiaa,
Ver triscar en la colina 
Al revoltoso vellón.

Que dicha en el mundo iguala 
La de inocentes pastorea 
Que viven, cutre las flores 
Con su pulida zagala!

Al mirar ios arroyuolos.
Desu cristal al través 
Se vé pintado á tus piés 
El claro azul de los cielos.

Si el inotutino arrebol 
Lanza sus claros reflejos 
Las aguas forman espejos 
Que copian temblando al Sol.

Ayuntamiento de Madrid



Que grato es los ruiseñores 
Escuchar, entre el follage 
Del verde fr^no salvage,
Que se cuentan sus amores.

Y ver que al chocar con btio 
Con las piedras y  brózales 
Saltan formando fanales 
Las claras aguas del rio.

Y  de 8Q8 ondas á veces 
Bajo el velo cristalino 
Se vé el raudo remolino 
De mil esmaltados peces!..

Ya ves ciervo corredor 
Tendida el asta en el lomo 
Que entrega su vida, al plomo 
De entendido cazador.

Ya del águila altanera 
Miras el rapante vuelo,
Ya la perdiz y  «1 poyuelo 
Vea correr por la pradera.

Otoño, al entrar en lid. 
Dé ú las plantas su rocío,
Y muestra su poderío 
Colgando el fruto á la vid.

Cuando el invierno desata 
Las aguas, la nieve el hielo 
Aunque se entristece el cielo. 
Parece el campo de plata.

Apacible y hechicera 
Cual abre el ave las alas 
Tiende en los campos sus galas 
La pintada priuiavera.

Y allá en la orilla del rio 
Bajo el fresco sicomoro 
Se ven montañas de oro 
Que el Sol pinta en el estío.

Allí no llega el aliento 
De la ciudad corrompida 
Y  se desliza la vida 
Entregada al aectimiento.

Que la luz de la razón 
Al lucir en tanta caliua 
Lleva la ventura á el alma 
Y la paz al corazón.

pEnao M ak u e l  de ACUSA.
Andújai: 1878.

EN EL TEATRO REAL.

A GAYARRE.

¿Qué misteriosa armonía 
Me produce impresión tal 
De grata melancolía,
E inunda asi el alma roía 
De ventura celestial?

¿Qué dulce arrooniíiso acento 
Llega á mi en suave clamor,
Y  dudar me hace un momento 
Si CB hoy la tierra mi asiento 
O es munáo superior?

¿Son dulces cantos de amores, 
De arpas célicas sonido.
De besos blandos rumores,
O coros de ruiseñores,
Losquo llegan á mi oido?

¿Rica de encantos y  aroma. 
Sirena que de improviso 
Entre esmeraldas asoma.
O las hurira de Mahoma 
Cantando en el Paraíso?

¿Es de palotnas arrullo, 
Grato coloquio entre flores, 
Suspiros embriagadores,
O el ap acib le  m urm ullo 
De atroyu cloB  bullidores?

¿Son cinticos de consuelo 
Que anuncian cercano bien, 
Seres del mumlano suelo,
O los ángeles del cielo 
Que abandonan hoy su Edenl

¿Sonidos que manso Eolo 
Arrastra en c adente lid,
Y ácuyo encanto me inmolo;

Sois de la lira de Apolo, 
O del arpa de David?

¿Son de un ser privilegiado 
Los cantos arrobadores,
O es que Gayarre inspirado 
A cielo y tierra ha robado 
Sus ecos más seductores?...

De su voz los gratos sones 
El mundo escucha con pasmo, 
Y  con dulces vibraciones 
Despierta en los corazones 
La fiebre del entusiasmo.

¿Quién no olvida su dolor, 
Y de entusiasmo palpita,
Al oirle estasiador 
Ese poema de amor 
Que se llama Favorita?

Yo lo escuché mas de un día 
En Fausto con loco afan,
Y  admiré ciiáuto valia 
En esa creación sombría 
Del gran poeta aleman.

Puritanas, Africana,
Y otras obras inmortales, 
En todas escuché iguales 
De aquella voz soberana 
Loe acentos ideales.

De dichas embriagadoras.
Yo nunca podré olvidar,
Dulces y enloquecedoras.
Aquellas felices horas 
De supremo bienestar.

José M. MATEOS.
Madrid, Enero: 1878.

yiN D ALU G ES Jl USTRES.

BIOGRAFIA
del Dr. I). Pedro María Cubero López de Padilla; Ca­

ballero gran cruz de Carlos III , de Isabel la Católica, 
y de la de Beneficencia; Senador vitalicio del Rei­
no, Prelado doméstico de Su Santidad, asistente al 
Sacro Solio Pontificio; Noble Romano, dignísimo 
Obispo de la Diócesis de Orihuela, etc.

Nació en la villa de Doña Meneía, provincia de 
Córdoba. Hizo los estudios de humanidades, revelando 
su mucha disposición, en el Colegio de San Pedro y 
San Pablo de la villa de Castro del Rio en la misma 
provincia. Uespnes pasó al Seminario de San Pelagio 
Mártir de Córdoba, donde cursó la Filosofía, Sagrada 
Teología y Derecho Canónico. Por sua relevantes cua­
lidades de carácter, virtud y  talento, y  sobre todo, por 
el genio organizador de que dió muestras en bien de la 
educación y de las ciencias, recorrió y desempeñó to­
dos los destinos y cargos de dirección y  enseñanza eu 
dicho Seminario, llegando á obtener el importante 
puesto de Rector á los veinte y nueve años de edad, te­
niendo á su cargo á la vez una de las cátedras de Teo­
logía y Sagrada Escritura, cuyo magisterio ejerció du­
rante veinte y siete años, siendo el total de años que 
permaneció en el Seminario ya expresado, el de treinta 
y cinco, en los cuales no desmintió ni nn sólo día sa 
asiduidad y perseverancia en mejorar y  producir rápi­
dos progresos en la instrucción y en los adelantos de 
sus alumnos. , , , .

A  la vez que se ocupaba en la ardua y honrosa tarea 
de la enseñanza, fué nombrado Canónigo, Maestre­
escuela y Dean de dicha Santa Iglesia, en la que con­
tribuyó en granmanera á mejorar aquel templo céle­
bre entre los de EspafiA por haber servido demezqui-
taá losmorosen el califato de üeoidente.

Siendo Dean fué promovido a la billa Episcopal de 
Orihuela el año 1868. la caal ocupa desde aquella fe­
cha con notable acierto, discreción y sabiduría, amado 
y respetado del clero y fieles de la Diócesis, por la 
afabilidad de eu carácter y  su paternal solicitud por 
el bien espiritual y temporal de cuantos dependen de 
sn sabia dirección y consejo. . „  • -

N o ha olvidado S. E. I. su cariño al Seminario Con­
ciliar, lográndose por su iniciativa, por snŝ  desvelos y 
sacrificios, los notables adelantos cieutificqs, y las 
grandes T extraordinarias reformas del edificio, que 
son justamente admirados por cuantos tienen ocasión 
de verlas, así propios como extraños. Igual celo le dis­
tingue y ha empleado en toda la Diócesis, promovien­
do el divino culto en todas las parroquias y demás igle­
sias. Ha conseguido levantar varios templos, notables 
por su estructura y proporcionadas condiciones, me­
jorando y  reparando otros muchos, eu enyos archivos 
se perpetuará su memoria.

También han sido objeto de sn cristiano celo é in­

cansable actividad, los establecimientos de Beneficen­
cia, mejorando considerablemente el hospital de San 
Juan de Dios, en el que, ayudado de una personapia-
dosa, lo mismo qnc en el de la Misericordia, ha esta­
blecido dos fundaciones de Hijas de la Caridad de San
Vicente de Paul. Ocúpase en la actualidad en lafun- 
dacion de un hospicio que sirva de refugio á los po­
bres impedido, ó que no tengan trabajo, y en donde 
puedan, merced á un régimen especial, _ mejorarse sus 
condiciones religiosas y  morales. También ha fundado 
y  concluido el establecimiento de una escuela gratuita 
para los pobres, que se inaugurará pronto, bajo la ad­
vocación de San Pedro. .

En 1862 tuvo la honra de que admitiesen hospedaje 
en su palacio de Orihuela, los reyes católicos de Espa­
ña D.* Isabel I I  y su augusto esposo D. Francisco, j  
á su costa se hicieron en él las mejoras y gastos consi­
guientes, para recibir dignamente á loa egregios hués­
pedes, agasajándolos con la caballerosidad, que es uno 
de los títulos más relevantes de S. E. I .

En dicho año, asistió en Roma á la célebre canoni-
zacionde varios santos; en l867  acudiósolicito al lla­
mamiento que el gran Pío IX  hizo al episcopado ca­
tólico parala celebración del 19.° aniversario de los 
Santos Apóstoles Pedro y Pablo, y posteriormente con­
currió en 1869 y 70 al Sacrosanto Concilio Vaticano.

Por causas de salubridad pública ha tomado la ini­
ciativa en la desinfección de terrenos, en varios pue­
blos de su Diócesis, hasta entónces pantanosos, con 
daño delasalnd pública. _ _ _  _ ,

Fiel á sua honrosas tradiciones, S. E. I. se ha consti­
tuido en fundador y especial protector del notable co­
legio de segunda enseñanza que hoy existe en la ciu­
dad de Orihuela, dirigido por Padres Jesuitas, restau­
rando al efecto y á sus espensns el magnifico edificio, 
uno délos más grandiosos de España, y célebre por 
haber sido antigua Universidad.

H a creado multicud decoadjutorías en vanas par­
roquias, para el mejor servicio y aprovechamiento es­
piritual de las almas.

A  consecuencia de los vanos lucendios que han 
ocurrido en sn Diócesis, se han levantado á sus espen- 
sas muchas casas, razón por la cual algunas calles lle­
van su nombre, y en los años de mundaciones y  pér­
didas de cosechas, ha enjugado las lágrimas de los po­
bres yendo en más de una ocasión en tales conflictos, 
con gran peligro de su vida, á repartir panes y dinero 
entre los necesitados.

Ha contribuido á que muchos jovenes faltos de re­
cursos siguieran carreras, siendo su generosidadinago- 
table. Dotado de un carácter bondadosísimo, como que­
da dicho, basta hablarle una sola vez para quererle; de 
ingenio penetrante, amena conversación y poseedor 
de vastísimos conocimientos; caritativo, celoso eu el 
cumplimiento de sus deberos; incansable eu la Santa 
Pastoral Visita, cinco veces ha recorrido sn Diócesis.

Abierto su palacio á todas horas para recibir lo mis­
mo á los eclesiásticos que á los pobres que demandan 
BU protección, no es extraño que sea objeto del mayor 
cariño, y de todo el respeto de sus diocesanos.

Mnv amado del magnánimo Pió IX , conserva docu­
mentos cariñosos de Su Santidad, siendo nno de los 
Prelados quemas limosnas han eaviadoá Roma.

Nombrado Senador del Reino por Almería, ocupó 
los escaños de laalta Cámara, pronunciando un mag­
nifico discurso coa ocasión de la unidad católica.

Hoy es Senador vitalicio.
Súbdito tidelisimo de S. M. el Rey D. Alfonso XIT, 

que gobierna la nave del Estado, concurrió personal- 
meure á sus bodas con la Serma. Sra. Infanta Doña 
Mercedes, hija de esta para S. E. I . queridísima y 
amada patria.

Quien trató una vez, quien habló detenidamente 
con el R. Prelado de Orihuela, no puede olvidarlo nun­
ca, y el que le consagra estas lineas, débil muestra de 
su adhesión, cariño y respeto, no lamenta más que no 
poder decir, sin herir su evangélica modestia, cnanto 
en su elogio y alabanza justísima siente.

LA  CRUZ DE MAYO.

I.

Q L  ERIAN próximamente las diez de U mañana dcl 3 de 
^ii^M ayo de 1870, cuando Rosita, la hija del liumilde

zapatero que pasaba el día en un escaro portal de 
la calle de Juaneio y la  noche en un estrecho cuarto inte­
rior de la misma casa, bajó á la habitación de su amiga 
Angela, que vivia en el piso segundo con su padre, que 
era carpintero, y  su madre que era costurera.

Angela se bailaba en el momento de entrar su compa­
ñera ocupada en sacar de una gran cómoda algunas pren­
das de vestir, entro eiias un traje azul de lana, un pañue­
lo blanco con largos flecos y  bordado de flores de variados 
matices, algunas cintas de seda y modestas alhajas. Ange­
la y Rosa habían nocido el mismo dia y  acababan de cum­
plir trece años. Hacia cerca de siete que eran vecinas, y 
las niñas no se separaban nunca. Sus madres hablan sido 
amigas desde la infancia, pero su suerte no era igual.
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La mujer del carpintero gozaba de un dulce bienestar, 
pues BU trabajo y el de su marido bastaban para sostener 
la casa, pero él era brusco y  agrio con su esposa.

La mujer del zapatero pasaba mil privaciones, pero su 
marido la adoraba. Tenían cuatro Lijos.

Cosita miró con cierta envidia las prendas Angela 
iba depositando sobre la cama, y  no pudo contener un sus- 
piro.

—¿Vas i  pedir para la Cruz de Mayo? Preguntó al cabo 
de un momento.

—Sí; ¿y tú?
—No tengo paDuelo, porqne mi madre ha empeñado el 

que me prestó para que fuese contigo hace un afio.
Angela abrazó á su amiga, abrió otro cajón do la cómo­

da y  sacó un pañuelo encamado con flecos y  flores bor­
dadas.

—Este es de mi madre y te sentará muy bien, dijo. Voy 
á arreglarte; deja sueltas tus largas trenzas negras; el pa­
ñuelo rojo hará buen efecto sobre tu vestido oscuro... per­
fectamente. Una cinta grana en el pelo, dos rosas de las 
cuatro que he comprado con la intención de entregarte las 
que ves... un collar de azabache... unos pendientes de co­
ral. Ahora dame un beso y  mira en ese espejo que linda 
estás.

Rosita obedeció á su amiga y debia quedar satisfecha del 
examen ai e! espejo le dijo la verdad, porque estaba real­
mente encantadora.

—A mi vez me toca vestirte, dijo la hija del zapatero; 
ven, Angela, trae tu traje azul, tu pañuelo... tus pendien­
tes de oro y perlas, tu collar de cuentas doradas, una cin­
ta celeste para adornar tu pelo rubio que, como el mío, de­
jarás peinado en dos trenzas... dos flores blancas en la ca­
beza... y  ahora abrázame y  mírate al espejo para que veas 
que bonita estás.

Angela obedeció, miró su rostro bello y  melancólico en 
el espejo, fué á despedirse de sus padres, cogió dos bande­
jas doradas, dió una á Rosa, bajaron la escalera y  salieron
á la calle. _ . ,

—Vé tú por la derecha, dijo Angela á su amiga, yo ire 
por el lado opuesto, pues eá vamos juntas no sacaremos 
nada ninguna de las dos. A las tres de la tarde nos reuni­
remos otra vez, comerás conmigo, según desean mis pa- 
áres, y pasaremos reunidas el resto del dia.

Angela era tan bella como Rosa; la primera, más cono­
cida en el barrio que la segunda, se veia halagada porque 
BUS padres gozaban de mejor fortuna; así es que cuando 
á las tres las dos niñas se encontraron en el portal de su 
casa y  se mostraron lo que habían sacado, resultó que la 
cantidad de monedas que llevaba Angola valia doble que 
la recogida por Rosita.

—Mira, dijo la primera, me ha dicho mi madre que este 
es el último año que me deja pedir para la Cruz de Mayo, 
porque no tengo ya edad para ir corriendo por las calles 
como una chiouela. ¿Quieres que hagamos una buena ac­
ción y  demos este dinero á los pobres?

Rosita vaciló un momento y  luégo respondió triste­
mente:

—Es el caso que mi padre hace tres dias que no traba- 
ja y...

Angela no la dejó acabar la frase y  la entregó todo el 
dinero que llevaba.

Las dos niñas pasaron un dia feliz, y por la noche se 
separaron prometiéndose verse á la mañana siguiente; pe­
ro áun no había trascurrido una liora, cuando Rosa llamó 
de nuevo á la habitación de Angela y se arrojó en los bra­
zos de ésta sollozando.

— ¿Qué te sucede? le preguntó la hija del cSi^pintcro.
— ¡Ay, Angela uiia. Mí padre no puede ganar el susten­

to para mi madre, ruis hermanos menores y yo, y quiere 
que me ponga á servir. Hoy le han hablado de una seño­
ra que busca una niñera, y  como por mis cortos años no 
puedo ser útil para otra cosa, desean que entre desde ma­
ñana en la casa. Lo que más me aflije es que esa señora 
vive muy lejos de aquí, que no saldré nunca, porque mis 
padres irán á verme los dias de fiesta, y  que nos separan 
para siempre.

Angela lloró con su amiga, y  antes de darla el último 
beso la dijo:

—Vamos á prometernos una cosa,
—¿El qué?
—Que al ménoB nos reuniremos una vez al año: el dia 

de la Cruz. A la una te esperaré aquí; tu madre habrá ido 
á buscarte y pasaremos ta tarde juntas.

__Dios lo haga, murmuró Rosita, y Él consienta en que
seas más dichosa que yo.

II.
Era la una de la tarde del 3 de Mayo de 1871.
En el portal de la calle de Juanelo, Angela esperaba im­

paciento ó su amiga. La niña iba vestida de negro porque 
i hacia dos meses que bahía perdido á su padre. Estaba pá- 
; lilla y triste, aunque resignada.

Al fin llegó Rosita acompañada de su madre. Rosita lle­

vaba un lindo traje y  estaba aún más hermosa que hada 
un año.

—Ya sé tu desgracia, dijo á Angela, y  he llorado muy 
de veras. Entremos y  procuraré distraerte.

Rosa era feliz; gradas á ella sus padrea vivían con mé- 
nos estrechez, sus amos la querían mucho, el niño no de­
seaba separarse nunca de la humilde hija del zapatero, y 
ésta no ambicionaba tener más riquezas, ni más ventura. 
Entretuvo á Angela contándole todo lo qne habla visto y 
todo lo que había hecho; le aseguró que nunca la olvida­
ba, y  repitiéndose la promesa del año anterior, se separa­
ron al anochecer llorando las dos niñas.

III.
No faltaron tampoco á su cita del año siguiente.
Rosa y  Angola, eran dos lindas jóvenes de quince abri­

les; á la primera le hablaba ya de su hermosnra un eba­
nista qne vivia cerca de ella, y  que no deseaba otra cosa 
que darle en mano como le había dado su corazón; la be­
lleza de la segunda era nna belleza meláncoHca, demasia­
do triste para los mozos de su barrio.

A Rose no le disgustaba que el ebanista la encontrara 
hermosa; Angela no sabia todavía que lo era. La jóven 
vestía aún de luto por su padre.

Rosa refirió á su amiga sus nacientes amores, apenas se 
encontró sola con ella en la modesta vivienda del zapa­
tero.

—Y  tú, la preguntó al terminar, ¿qué te haces, á quien 
amas, en qué te ocupas?

—Yo, murmuró Angela tristemente, estoy bien léjos de 
ser tan dichosa como tú; hace catorce meses que perdí á 
mi padre, y  dentro de cuatro se casa mi madre con un hom­
bre de posición demasiado elevada para nosotras; no quie­
ro vivir con él y voy á ponerme á servir como tú. Sé co­
ser, he aprendido á planchar y espero ser admitida en 
cualquier parte. Entónces te veré con más frecuencia, y 
tu cariño me consolará. Mi madre se irá de esta casa; pe- 
j o  el dia de la Cruz del año que viene nos renoiremos 
aquí, donde aún habitarán tus amados padres.

— ¡Tú á servirl esclamó Rosa; tú, acostumbrada á vivir 
tan bien; tú tan delicada, tú tan buena...

—Ahora estoy perfectamente, y  además Dios me dará 
fuerzas. Espeto verte mucho y  ser feliz.

Un mes después sapo Rosa que Angela liabia encontra­
do colocación; pero sus amos vivian en un pueblo cercano 
á la córte, y así las dos amigas, si bien se escribian algu­
na vez que otra, no se velan nunca. Por carta de Angela 
supo su compañera que la viuda del carpintero se había 
casado abandonando la casa de la calle de Juanelo para 
habitar otra mejor.

Desde el mes de Diciembre de 1872, no recibió Rosa 
más cartas de su amiga, aunque ella la escribió varias ve­
ces, y  asi esperó impaciente á que llegase el 3 de Mayo de 
1873 para que Angela cumpliera su promesa y  fuese á 
verla á casa de sus padres.

IV.
A las doce del deseado dia, se dirigió Rosa al lugar de 

la cita, esperando encontrar á su querida Angela. Lajó-
ven no se hallaba allí.

-A lgo grave sucede cuando no ha venido, dijo á su 
madre; si Vd. me dá permiso voy á buscar la diligencia y 
me marcho al pueblo para ver que ocurre.

—Yo te acompañaré, hija, contestó la buena mujer.
__Y  yo, añadió el zapatero.
Dejaron los niños al cuidado de una honrada vecina y 

los tres se dirigieron hacia la calle de Toledo; allí alqui­
laron un carruage y  se pusieron en camino para it ai pue­
blo habitado por Angela, al que llegaron á las tres de la 
tarde.

Vieron una casita blanca de un solo piso, con ventanas 
que daban unas á k  plaza y otras al jardín; delante de 
ella se detuvieron, y  aunque k  puerta estaba abierta, lla­
mó el zapatero repetidas veces sin obtener respuesta nin- 
guna.

Entre Vd., le dijo una vecina, estarán en el jardín y 
desde allí no se oye nada.

Los tres obedecieron, atravesaron el zaguan, luégo una 
sala, luégo un corredor al final del que se veis una habi­
tación iluminada por luz artificial.

—Habrá algún altar de k  Virgen, dijo k  madre de 
Rosita.

__Vamos á entrar á rezar una salve, murmuró la jóven.
Al mismo tiempo algunos chicos gritaban en la plaza: 
— ¡Uii cuartito para la Cruz de Mayo!
_Estamos en el mes de María, prosiguió la esposa del

zapatero, pidámosle, Rosa, que te dé suerte y prosperidad 
en tu casamiento. Poco contenta se vá á poner Angela 
cuando sepa ijue dentro de un mes es la boda, y que quie­
res que ella sea la madrina....

La buena mujer no pudo terminar. Bu el cuarto donde 
entraron había un paño oscuro tendido en el suelo y sobre 
él un ataúd, rodeado por cuatro hachones, que encerraba 
el cuerpo de una mujer vestida de negro. Rosa se arrojó

sobre ella dando un grito desgarrador; su padre intentó 
apartarla de allí, su madre empezó á llorar.

—¡Ay qué desgracia! exclamaba, tan jóven, tan hermo­
sa, ¿te acuerdas, Pedro? Habían nacido en un dia; nuestra 
hija infortunada, la de ellos feliz, y  hoy Dios se la lleva 
para evitarla sin duda las muchas amarguras que áun te­
nia que pasar en este mundo.

En aquel momento entró un criado de k  casa, se enteró 
de quienes eran los que allí se hallaban, les dijo qne Ange­
la llevaba algunos meses de estar enferma, pero que la se­
ñora la quería miicho y k  tenia á su lado por caridad, que 
trabajaba demasiado y  eso habla agotado sus fuerzas ya 
escasas, que no tenia más afan ni más deseo que ver á una 
amiga que vivia en Madrid, que le había bordado un pa­
ñuelo para regalo de boda, en fin, que el dia antes so ha­
bía empeñado en levantarse de la cama para salir y  en­
cargar á un mozo del pueblo que llevMe aquel recuerdo á 
su compañera, y  que Labia vuelto tan mal que dos horas 
después le habían administrado los últimos Sacramentos.

— ¿Y cuando ha muerto? preguntó el zapatero.
—Hoy al amanecer, contestó el criado.
Sacaron de allí á Rosa casi sin sentido, y sus padres se 

la llevaron á Madrid, después de saber qne los amos de 
Angela pagaban para ella una modesta sepultura en el ce­
menterio del lugar.

Ai llegar el zapatero á su casa, vió encerrados en una 
cajita un pañuelo perfectamente bordado y  dos flores nâ  
turóles. En un papel se leia:

«Recuerdo de Angela á su amiga Rosa.—3 de Mayo de 
1873.»

V.
Rosase casó algunos meses después, pero no se olvidó 

nunca de su amiga, Todos los años el dia de la Santa Cruz, 
vá con su marido á oír algunas misas por el eterno descan­
so de su dulce compañera, y  á depositar varios ramos y 
coronas de flores sobre su blanca sepultura.

Julia de ASENSE
Madrid: 1878.

LA  LOTERÍA. (1 )

Í^^ALVO honrosas excepciones, qne acompañan de 
^^glordinario á toda regla general, España, la cató- 

(^ 7 ^  lica España, es nn país de ociosos y de juga­
dores.

Dejando á u n  lado lo licito ó lo ilícito de los juegos 
hoy dia más usados, ello es que se juega en el garito, 
en ia taberna, en el café, en el casino, en el aseado sa- 
loncito de la respetable clase media, y en el suntuoso 
gabinete azul ó rosa de la clase encopetada.

El tahury el jornalero, el empleado y el militar, el 
rentista y  el calavera, el matemático y  el poeta, todos 
juegan al billar, quién á la ruleta, quién al tresillo, a l ' 
monte, al whist, á la loteriay otros mil. Algunos se 
hacou la ilusión de jugará todo esto, y al fin mueren 
sin haber comprendido jamás que jugaban al burro.

Los gobiernos unas veces persiguen con severidad el 
juego, otras le toleran 6 le descuidan; pero se juega 
siempre, y  ni siempre es la justicia quien puede arro­
jar al delincuente la primera piedra, ni se persigue 
siempre el juego eu todas sus repugnantes madri­
gueras.

El juego y  el ocio son parientes tan cercanos, que 
con alguna frecuencia suele ser el segundo padre del 
primero.

Toda criatura racional necesita emplear su tiempo 
en algo, y siendo muchos los que no quieren, no pue­
den, no saben ó creen que no deben trabajar, de ahí 
ano de los motivos que fomentan la afición al juego, ó 
sea el más miserable y  pernicioso pasatiempo.

Si se considera que cada español lleva dentro de sí 
el gérmen de la calaverada, que ni á todos los minis­
tros reunidos les seria posible firmar de nn golpe diez 
ó doce millones de credenciales, como de diez ó doce 
millones es el número de los pretendientes; que aquí 
cualquiera tiene más ambición que méritos; que á 
machos les gusta gastar y á muy pocos producir; que 
por demás abunda el deseo desenfrenado de improvi­
sar fortunas, siendo escasos, casi nulos, los medios y 
el propósito de adquirirlas honradamente; si sólo esto 
y algo más se considera, fácilmente se comprenderá la 
afición al juego, el afau que cada nao siente de hacer­
se con dinero á todo trance.

En este país, donde tanto se habla de moral y  tan 
poco se practica, existe apenas quien no eche ó sea ca­
paz de echar su cuarto áesjiadas en materia de juego, 
o de despilfarrar desde media á quinientas pesetas en 
nn billete de la lotería.

¡Oh, la lotería!... El corazón palpita de entusiasmo 
al escucharesta palabramágica; el índice y  el pulgar 
se introducen involuntariamente en el lacio bolsillo; 
los ojos se clavan en el oráculo que en forma de lista 
cuelga á la puerta de muchos loteros; una formidable

(1) Del libro inédito Anatomía Social.
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invasioE de números conmueve las psredes del cere­
bro; BU rumor metálico recrea losoidos, y el pensa­
miento divisa eo lontanaa2a miríadas de miriadas de 
imágenes alfonsinas, grabadasen áureas ruedeeitasde 
á veinte y  cinco pesetas ana.

Digan lo qne quieran el baratero y el levanta-muer­
tos, no ba existido ni existirá un juego como el de la 
lotería.

Ella no necesita el silencio del garito, ni el monóto­
no rodar de la n ieta , ni el semblante descompuesto 
del perdidoso, ni la blasfemia repugnante, ni el asesino 
navajazo: la lotería se juega á voces, á la inimitable 
luz del claro dia, en los parajes más públicos de la cin- 
dad más populosa, con superior permiso, autorizada 
por real orden inserta en la Gaceta del dia tantos; es, 
pues, nn juego licito, perfectamente moral, cumple 
con todos losreqnisitos que la ley exige, y hay que 
respetar la lotería, quitarse el sombrero, doblar la ro­
dilla ante el formidable bombo, donde en confusión se 
agitan millares de bolas y se desvanecen también mi­
llares de esperanzas.

— ¡La suerte, quién quiere la suerte! ¡ Por dos reales 
quince mil reales!— grita cascada voz de enclenque
■vieja- , .

Todos se precipitan á adquirir la snerte y  a ultimar 
este negocio inverosímil; y los billetes entran, mien­
tras el dinero sale de los bolsillos; y el bombo d í  vuel­
tas que arrancan ajes de ansiedad, de alegría ó deses­
peración, y unos pocos se embolsan los premios, y  unos 
muchos suspiran sordamente, al ver evaporadas tan­
tas ilusiones.

E l  prueba de qne poseemos una gran dosis de sen­
tido práctico, todos hemos comprendido las ventajas 
de la lotería.

En prueba de que todo gobierno es paternal y desea 
enriquecernos, la lotería es un juego oficial; todo go­
bierno juega y autoriza á qne juguemos todos.Es muy 
cierto que, en resumidas cuentas, sólo el gobierno ga­
na en este juego; ¿pero acaso es de él la culpa? ¿ÍNo 
han adquirido Vds. su numerito?... Pues haberse dado 
prisa á sacar el premio gordo. ¡Tenían derecho á la 
fortuna y  la dejan escapar!... ¡A h  torpesl...

¿Qué importa que falte dinero, trabajo, canales, 
ferro-carriles, instrnccion, moralidad y  otras cosas, si 
sobran loterías!...

¡Oh! en cuanto á éstas no existe una nación que 
compita con nosotros. En Madrid, tnvimos la llamada 
lotería antigua, y  vamos disfrutando hoy de las si- 
guien tesí

Lotería nacional.
Asilos del Pardo.
Asilos de Aranjnez.
Escuelas católicas.
Estrella de los pobres... (Estrellados).
Sagrado Corazón. (¡Qué impiedad!).
Y  otras que han sneediáo y sucederán á éstas, sin 

contar la publicación del Boletín de Toros ij Lolerias.
La envidiable ciudad de Barcelona, uno de los pue­

blos más prácticos y  más laboriosos del mundo, ha 
comprendido también la utilidad de la lotería, y dis­
fruta. poco más ó menos, de las siguientes, á cargo 
del municipio las tres primeras;

Casa de Caridad. (Mendigos á granel).
Empedrados.( Algunas callesno seempiedrannunca).
Hospital. (A llí pararemos todos).
Amigos de los pobres. (¡Qué amigos tienes, Benito!)
y  así sucesivamente, hasta que nos haya caído la lo­

tería á todos los españoles.
La lotería es tan consoladora como la misma fé ca­

tólica. ¿Qué pecador no escala el cielo á fuerza de 
oraciones? ¿Qué desgraciado no eonliareponerse algu­
na vez de su desgracia, con el premio grandedela lo­
tería?... Digalo si no el número de billetes que sin ce­
sar despachan los loteros.

Existen dos especies de loterías; la lotería pública y 
la lotería casera. Esta última, qne como todo el mundo 
sabe, se juega con unos cartones y unas bolas, ha ve­
nido cayeiidoea desnsoentre los españoles, sin duda 
porque ofrecia estrecho campo á la ambición. En cam­
bio, son á ella muy aficionados los italianos en general 
y  las romanas en particular.

Las romanas acostumbran á distraer sus ocios ju ­
gando á esta lotería en las casas y  aun en la via públi­
ca. A  senaejaute costumbre deliemos una impresión

3ue nos hizo meditar-profundamente acerca de los 
estinos de los pueblos. '

Era una tarde pálida de otoño. Recieu llegados á la 
ciudad Eterna, y  embargado el ánimo por diversas 
emocioues, cruzábamos pensativos squeítas desígna­
les calles erizadas de templos y palacios, de estatuas y 
monumentos. Acabábamos de dejar á nuestra espalda 
el Pórtico de Octavia y  el Teatro Ularcelo, antiquísi­
mos y  maravillosos restos eunegrecidos por el tiempo, 
cuando se ofreció á nuestra vista un portal grande que 
daba acceso á una desierta calle, bordeada de tapias, 
mal empedrada y formando empinada cuesta. El as­
pecto extraño del lugar y la curiosidad que guiaba 
nuestros pasos, nos incitaron á subir por la pendiente 
en busca de novedades é impresiones. Tras penosa as- 
censioD, nos hallamos sobre una meseta solitaria, des­
de la cual pudimos divisar vasto horizonte. A  un lado 
y  á lo  lejos, descubríase raagetuosamente la gallarda 
cúpula de San Pedro, semejante á nn hemisferio hen­
chido de plegarias remontándose á las nubes; al otro
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lado veíase el Coliseo, montaña hneca de labrada pie­
dra, con su fúnebre cortejo de ruinas; inmediata á 
nosotros, al pié de ancha gradería, una hermosa plaza 
en cuadro, rodeada de palacios, estatuas y columnas. 
Roma es la ciudad de los contrastes y bruscas transi­
ciones. Por esta razón sin duda, veíamos á nuestro al­
rededor montones de rejas, ladrillos y menuda arena, 
junto á blancas masas de apiñada sal, esto es, los mez­
quinos elementos de la moderna albañilerfa ante las 
moles sorprendentes del arte antiguo. El Sol se hundía 
lentamente en el ocaso, arrancando fantásticos matices 
á las esbeltas cúpulas qne coronan la gran ciudad; el 
silencio reinaba en torno y ia soledad era completa, 
miéntras absortos nos preguntábamos:--j Dónde esta­
mos? De pronto advertimos uiia pnertecite recien pin­
tada, de cuyo lado se hallaba pendiente el verde y  se­
doso cordon de oculta campanilla. Yos acercamos ma- 
quinalmente á ella, íbamos á llamar, pero permaneci­
mos estáticos al observar una blanca plancha clavada 
en la verde puerta. Sobre la plancha leíanse en negros 
y ñamantes caractéres estas palabras, causa de nuestra 
emoción;

PO R TE R IA  DE L A  ROCA TA R PE Y A .

Ea el mismo momento, partiendo de otra puerta in­
mediata, gritó una voz robusta;

— ¡Cinco, sesenta y  cuatro, trece!...
— /  Tómbola.’ ... interrumpió, regocijada, la fresca voz 

de hermosa joven.
Una sensación extraña, inesplicable, agitó nuestro 

cuerpo, al hacernos cargo de la para nosotros impre­
vista escena.

La palabra tómbola significa en italiano lotería ca- 
stra.

¡Acabábamos de oir jugar á la lotería en las histó­
ricas alturas de Roca Tarpeya!

Abandonamos á la consideración del lector el asom­
bro, el cúmulo de reflexiones y reenerdos que enton­
ces combatieron nuiatro espíritu, como el de otro Vol- 
ney en las ruinas de Palmira. Baste decir que jamás 
desaparecerá de nuestra memoria una impresión tan 
desusada.

Pero despertemos ya de temaño sueño y volvamos á 
la verdadera lotería, á la lotería pública española, au­
torizada por la ley, explotada por los gobiernos y  fo­
mentada por la ambición y la pereza de los ciudadanos.

A  la vista tenemos un décimo de la lobería nacio­
nal. Diceque V A L E , pero no es exacto, CUESTA seis 
pesetas. En el sorteo correspondiente á este décimo, 
se adjudican 998 premios; el décimo en cuestión per­
tenece al jugador número 18.585. Restando del ma­
yor el menor de estos dos números, resulta un resi­
duo de 17.587. De suerte que por de contado, puede 
asegurarse que perderán el dinero 17.587 jugadores, 
y  dejarán de sacar el premio gordo 18.584. Ésto su- 
¡'onieado que no entren en suerte más números que 
los que marca el décimo que á la vista está. Probable­
mente existirá por lo ménos doble número de juga­
dores, en cuyo caso saquen Vds. la cnenta á propor­
ción.

Tenemos á Is vista otro billete perteneciente á los 
A sihs del Pardo. E steV A LE  ó CUESTA, com oVds. 
quieran, dos reales. Corresponde al jugador número 
31.269, y se adjudican en el sorteo 6Tl premios. Va­
liéndonos de nn procedimiento análogo al aníerior,re- 
sulta que por lo ménos pierden el dinero 30.598 juga­
dores, y dejan de sacar el premio gordo 31.268, por lo 
ménos.

Si hemos de ser francos, en vista de semejante cál­
culo, preferimos jugar al monte ó al siete y  medio.

Apesar de ello, todo el mando juega á la lotería, 
porque todos se acuerdan del que gana, pero no de los 
que pierden, que como hemos visto, son la inmensa ma­
yoría.

A  nuestro modo de ver, la mejor lotería fuera echar 
el dinero en una hucha cada vez qne nos acometiera la 
tentación- de tomar un billete. Por este procedimiento 
puede asegurarse qne no sólo no perderíamos los 
reales, sino que al cabo de cierto número de años nos 
encontraríamos con una economía respetable, cual llo­
vida del Cielo, y que nos veudria como pedrada cu  ojo 
de boticario, ó credencial eii manos de cesante.

¿Y  qué diremos de lr,s rifas de imágenes, panes ben­
ditos y  otros objetos, que se verifican en los templos? 
A nosotros se nos figura que los promovedores de es­
tas rifas son peores que el mismísimo .Jiídas. Este 
vendió á Jesús, pero aquellos juegan los santos al azar, 
lo cual nos parece más degradante.

La lotería es en nuestro concepto una inmoralidad 
que debería evitarse á toda costa. Es verdad que con 
su supresión se quitaria el sustento á cuántos viven 
de la expendidon de listas y  billetes; pero si hemos do 
oir la palabra divina, nadie tiene derecho á vivir, si 
no trabaja. En nuestra humilde opinión, trabajar es 
eu la verdadera acepción de la palabra, emplear el 
tiempo en producir alguna utilidad, ó al ménos con 
esta idea. ¿Podría en realidad llamarse trabajador á 
un hombre ocupado eii dar de bofetones al viento ó 
de puntapiés á los ladrillos de su habitación? Pues do 
igual manera tampoco nos parece trabajo el de loa lo­
teros, ni el de las mujeres y niños que á voz en grito 
van pregonando por esas calles la Huta de la loteria.

Si nos atreviéramos, tacharíamos el juego de la lo­
tería, como todos los juegos, de inmoral y degradante;

incitaríamos al prójim o á fiar ménos de la casualidad 
y más de sn trabajo y  de su mérito; aconsejaríamos 
ménos ambición y  más nobleza ó dignidad; pero...

— ¡La lista grande! dos cuartos la lista grande!
— ¡Qué oigo! Recuerdo haber tomado un décimo y 

es posible que esta vez me caiga. ¡Eh, eh, chico!
— ¿Qué desea Vd?
— Que he de desear, la lista!
— ¡Toma! ¿ Pues uo nos dccia Vd. que odiaba la lo ­

teria?
— Qué quiere Vd., dejaría de ser español... Tam­

bién convenimos todos en que los toros nos degradan 
y no perdemos una corrida...

Madrid: 1878.
JüAN Tosiás 8A LV AN Y.

IITERATURA EXTRANJERA.
EL MIOSOTIS.

(Traducida paraelCkoizpor D .'Josefa Pujol de Collado.)

El regimiento 12 de linea que en 1809 se hallaba de 
g;uarnicion en Strasbourg, contaba entre sus individuos á 
Pedro Pitois, especio de ser setni-salvnje, semi-civilizado, 
ú quien PUS camaradas designaban con el apodo de Morvan. 
Seg¡un en el regimiento se decía, ei sargento era un hom­
bre de hierro únicamente sensible, al olor de la pólvora y 
al silbido de las balas.

Un dia Pedro escribía una carta á un coronel pidiéndo­
le permiso para visitar á su madre enferma, y  prometien­
do incorporarse al regimiento en cuanto ésta se restable­
ciera, pero el coronel le contestó que de un momento á otro 
esperaba Is órden de salir á operaciones, y  que por lo tan­
to le era imposible concederle el permiso que solicitaba.

Trascurrieron quince dias, al cabo de los cuales el co­
ronel del 12 de línea, recibió uus segunda carta de Pedro, 
cu la cual el valiente sargento le decía que su madre había 
muerto con el sentimiento do no haber podido darle eu úl­
tima bendición y  solicitando de nuevo con empeño, un 
mes de licencia para cumplir un deber de familia que no 
le era posible revelar.

Pero la segunda carta no tuvo mejor éxito que la pri­
mera, tan sólo el espitan de su compañía le dijo coa bon­
dad:

— El coronel recibió tu carta, y  aunque siente en extre­
mo la muerte de tu madre, no puede concederte el permiso 
que deseas, en atención á que mañana sale el regimiento 
de Strasbourg.

Pedro bajó la cabeza eu silencio, y pareció entregarse á 
una profunda meditación.

—Estás sordo, prosiguió el capitán sacudiéndole vigoro­
samente la mano ¿has oido que antes de ocho dias tendrás 
el placer debatirte con los austríacos, y no me das las gra­
cias por la noticia? Supongo que no me habrás compren­
dido.

—SI; 08 he comprendido mi capitán, y  os agradezco la 
noticia.

—¡Al fin!
—Perodecidme, añadió Pedro con inquietud: ¿eréis que 

no liay ui la más remota esperanza de alcanzar el permiso 
que solicito?

— ¡Estás loco! ¡Una licencia en semejantes momentos!
—Si.
—No te erei capaz de pedirla.
—Te neis razón mi capitau, por la primera vez desde que 

soy soldado me juzgaríais cobarde y  desisto de mi idea, 
balbuceó el sargento.

—Aimra es cuando veo en tí el iviiamo hombre de siem­
pre, exclamó su jefe.

Al dia siguiente el 12 de linea entraba en Alemania, y 
Pedro Pitois desertaba.

Tres meses después el regimiento cubierto de gloria per 
la batalla de Wagraro, ee preparabaá entrar triunfiilmen- 
te en Strasbourg, y Pedro era conducido al mismo punto 
por una brigada de gendarmes.

Inmediat.-imente se reunió el consejo de guerra para 
juzgar al mal aconsejado soldado, que había abandonado 
sus banderas al frente dol enemigo, pero el consejo pre­
sentaba un carácter singularmente origiual.

—¿Cómo es posible, decían los jueces al desertor, que 
vos, uno de los soldados más valientes del ejército, sin ja­
más haber incunido en la menor reprensión por parte de 
vuestros jefes, abandonárais en tan críticos momentos el 
puesto, que la patria os Labia confiado, sin alegar un mo­
tivo bastante poderoso, para recomendaros á la clemencia 
del emperador?

—Ya sé que ho desoldado sin razón, contestaba Pedro, 
pero no penséis que por ello me arrepiento, antes al contra­
rio, si preciso fuera, volvería á desertar áun cuando me 
consta que merezco la muerte.

—¡Parece imposible! prorumpia el uno.
— ¡No hay más sino qne se ha vuelto loco! añadía otro,
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y  ántes que condenar á un loco, vale más enviarle al hos­
pital.

Poco faltó para que se adoptara este último partido, 
puesto que todos consideraban la desaparición de Pedro 
como uno de esos casos singulares fuera de las probabili­
dades liunianas, que nadie comprende y que todo el mun­
do admite, pero tanto el acus.ado pedia á sns jaeces que 
se aplicara todo el rigor de la ley, que al fin no hubo más 
remedio que condenarle á muerte.

Al oir la sentencia Pedro no se inmutó en lo más míni­
mo, so negó con obstinación á pedir gracia ninguna, y el 
consejo le concedió setenta y dos horas de plaxo, que el 
reo aceptó con la misma indiferencia, encogiéndose do 
hombros con desden.

Indudablemente la extraña conducta del soldado, obe­
decía á algún misterio que nadie atinaba á explicarse.

La noche ántes de la ejecución, la puerta del calabozo 
de Pedro giró calladamente sobre sus goznes, y  un oficial 
déla guardia se acercó al lecho del reo y  lo contempló si­
lencioso.

—Ha llegado ya la hora, preguntó este abriendo sus 
grandes ojos con la mas perfecta tranquilidad.

—No Pedro; contestó el oficial, no lia llegado todavía, 
pero no tardará mucho.

—Entónees qué queréis.
—Te lo diré en pocas palabras, no importa el que tú no 

me conozcas para que yo, que te conozco y te aprecio, des­
de que en Austerlitz te vi pelear como un valiente, al saber 
ayer con sorpresa tu crimen y tu sentencia, pensara en 
venir á tu prisión para decirte: Pedro, el hombre que se 
dispone á morir, lamenta á menudo no tener á un lado un 
amigo ú quien confiar algún santo deber no cumplido, 
¿sirvo yo para el caso?

- Gracias enmarada, contestó el reo en voz breve.
—¿Nada tienes que decirme?
—Nada.
—Cómo! ¿ni un odios para tu prometida, para tu her­

mana?
—Jamás las he tenido.
—Para tu padre,
-H ace diez meses que murió en mis brazos.

—Para tu madre.
—Mi madre, repitió Pedro con voz alterada, mi madre, 

¡ah! no pronunciéis este nombre si no queréis verme llorar 
como un niño, no lo pronunciéis, porque creo que si en 
este momonto pudiera hablar con ella....

—Qué, preguntó con ansiedad el oficial.
—Nada, pero creo que Horaria, y  llorar no es cosa de 

hombres, continuó con exaltación, y  llorar cuando solo 
tengo algunas horas para vivir, seria vergonzoso.

—Te engañas Pedro, yotengo tanto corazón como tú y 
no me avorgonzaria de llorar hablando de mi madre.

—¿Decís la verdad? preguntó el reo cogiendo con viva­
cidad la mano del oficial, es cierto que sois hombre, solda­
do como yo, y  no os .aveigonzariais de llorar?

—Pensando en mi inndre no ciert.amense; ¡es tan buena 
y  me ama tanto!

—¡Ah ella os ama y  la amais! entonces ya os lo puedo 
decir todo; escuchad, porque mi alma se halla agobiada y  
desea desahogarse; ha poco mo decíais que el que v.a ámo­
rir siempre tiene algo que confiar áun amigo ¿verdad que 
queréisoiniie y  queno usburlareisde mí?

—No, Pedro, porque el hombre próximo á morir como tú, 
solo puede excitar conmiseración y  simpatía.

—Pues bien, dijo el reo lentamente, vos no sabéis que 
desde que estoy en e! mundo soloá una persona he queri­
do con toda mi alma, d mi madre; ya de pequeño me acos­
tumbré á leer en sus ojos todo su amor y  á dedicarla por 
entero todo la ternura, que era susceptible de albergar mi 
corazón. Cuando me fué necesario dejarla me desesperé lo 
que no es decible, peotestaudo que no me arrancarían vivo 
de sus brazos, pero ella que era una santa y  valerosa mu­
jer, cambió mi resolución con estas solas palabras; parte 
Pedro, lo quiero; «partiré madre mia» exclamé cayendo de 
rodillas, partiré, puesto que así lo queréis. «Los deberes 
de un hijo, prosiguió) ella, no son los únicos que el hombre 
está llamado á cumplir, todo ciudadano se debe á su pa­
tria cuando esta lo necesita, eres soldado, y perteneces á la 
Prancia; si á su servicio sucumbieras te llorarla, pero es­
taría orgullosa de tu muerte; si me amas, hijo mió, cumple 
con tu deber y  no tardes en acudir a! Hamainiento de tu 
patria.» ¡Oh! Cuanto recuerdo las palabras de aquella san­
ta mujer! «Cumple con fu do!>er, me dijo, el deber de un 
Beldado es obedecer.» Siempre, siempre he obedecido, sin 
bacilar, áun en medio do los mayores peligros. Los que 
«le veian marchar impávido al encuentro do las balas de­
batí: ¡hé aquí un valiente! Mejor hubieran dicho: |hé aquí 
Bn hiji) que obedece a su madre! Pero un día recibí una 
«arta do mi madre en la que me decía la pobre que estaba 
«nferma; pedí permiso para ir á verla y  se rae negó; en- 
tóncea acordándome de sus palabras: tSi me anisa cum­
ple con tu deber», rao resigné; después supe que Imbia 
Wiiurto y pensé volverme loco de desesperación. A todo

trance quería volver á mi pais porque allá en Morvan 
existe profundamente arraigada la creencia de que la pri­
mera flor que crece sobre una tumba tiene para el que la 
recoje la virtud de asegurarle el recuerdo del ser que ya 
abandonó la tierra, ¡hermosa superstición! sin el olvido, la 
muerte no asusta, porque solo es un dulcísimo sueño, un
largo reposo á las fatigas de la vida.... Pues bien, quise
oojer aquella flor y  abandoné mi regimiento, á los ocho 
días da viaje llegué á la tumba de mi madre, la tierra áun 
ostentaba señales de acabar de ser removida y ninguna 
flor había crecido en ella. Esperé seis semanas, trascurrie­
ron y una mañana al suave influjo del primer rayo de Sol, 
vi abrirse una floreeilla azul, un miosotis, la recogí lloran­
do de alegría porque me pareció que aquella flor encerra­
ba el alma de mi madre, que agradecida á mi solicitud que­
ría ofrecérseme en aquella delicada forma, y saliendo de 
Morvan me presenté á loa gendarmes dieiéndoles: «He 
desertado, arrestadme», lo demás ya lo sabéis. Ahora bien, 
como sé que voy á morir dentro de poco y  vos sois tan 
bueno que me ofrecéis vuestra amistad, os encargo enca­
recidamente cuidéis que la pobre flor que recogí sobre la 
tumba de mi madre y permanece junto á mi corazón, ñola 
separen bajo ningún concepto de m i Es el lazo misterioso 
que rae une á mi madre, y si pensara que habían de qui­
tármela no tendría valor para morir. ¿Me prometéis velar 
para que se cumplan mis deseos?

■—Os ¡o prometo.
—Gracias camarada, y dejad que estreche vuestra mano 

generosa; es imposible, pero si Dios me concediese una se­
gunda vida juro que os la cons.agraría por entero.

Los dos amigos se separaron.
Al día siguiente después de leída á Pedro la sentencia 

en el lugar señalado para la ejecución, circuló rápidamen­
te entre la multitud el grito de ¡El emperador, el empera­
dor!

Efectivamente Napoleón llogó á toda brida al sitio don­
de se debía ejecutar la sentencia, se apeó con presteza y 
dirigiéndose al reo le llamó por su nombre.

Este le miró sorprendido y  preso de indecible estupor.
—Pedro, le dijo el emperador, acuérdate do las pala­

bras de esta noche, Dios te dá una segunda vida, para que 
la cousagres no á mi, sino á la Francia, de hoy en adelan­
te ella sola será tu madre y yo te ruego que la ames tanto 
como amabas á la otra.

Y  el emperador se .alejó, siendo calurosamente aclamado 
por la m u l t i t u d . .............................................................

Algunos años después el capitán de la guardia Pedro 
Pituis, caía raortalmente herido en Waterloo, gritando con 
todas sus fuerzas: ¡Viva el Emperador! ¡Viva la Fraucial 
¡Viva mi madre!

E. MORIN.

ADMENTO DE LA  GUARDIA CIVIL

OSOTROS, qnc hemos sido de los primeros en 
T i l  clamar por el aumento de la Guardia ciril y  la 

C^^'^supresioa de todo otro cuerpo civil armado, pa­
ra que esté mejor garantida la seguridad de las perso­
nas y de las propiedades, no podemos menos de clamar 
con horror para que se exija la responsabilidad por cl 
hecho desgraciado é inexplicable en el comportamien­
to mesurado al par que firme, que sigue siendo pro­
verbial en este cuerpo modelo, que parece, sin embargo, 
haber ocurrido en Almería, sin duda por confiar á un 
recluta inepto y  estúpido un servicio Can importante y 
delicado como cl de la Guardia civil.

Si es indudable que no puede esperarse en el estado 
en que se halla nuestro pueblo, poco acostumbrado á 
que se respete Ja ley, una seguridad verdadera, sin que 
la garantice la Guardia civil, también lo es que esta 
institución no puede aumentarse, ni siquiera conser­
varse en buenas condiciones, como demuestra el he­
cho horrible de Almería por falta do aspirautes idó 
neos.

El remedio de este gran mal y de otros muchos de 
no menor trascendencia en nuestro pais, que tienen e! 
mismo origen de falta general do instrnccionyde res­
ponsabilidad, está en la adopción del servicio militar 
obligatorio y la iiistrnccion primariaobligatoria, em­
pezándose á exigirla formalmente y con ventajas posi­
tivas pava los más adelantados cii ei ejército, desde 
el mismo dia deempezaráservir,

Gomo no se bailan ni con mucho soldados cumplidos 
en número snficicnte, que reúnan las condiciones re­
queridas para ingresar en la Guardiacivil, y  cl ufan 
de que se multiplique para acudir á todos los servidos 
que se le piden, va mucho más allá de lo que el hom­
bre puede esforzarse en el trabajo y las privaciones sin 
grave detrimento de la salud, resulta con frecuencia 
que muchos de los cumplidos que tienen aptitud p.iru 
el ingreso, no lo desean por las razones expuestas y 
tiene que recurrirse al perjudicialísimo sistema de ad­

mitir reclutas, que han de falsear forzosamente el es­
píritu y  el concepto de la institución.

El servicio militar obligatorio y  la instrucción pri­
maria obligatoria, obligaciones ambas importantes y 
necesarias que el gobierno tiene aceptadas en princi­
pio, habrá de perfeccionarlas progresiva pero decidi­
damente, por fas grandes ventajas que habrán de pro­
porcionar al Estado, ya por levantar el espíritu en el 
ejército haciendo ingresar en la reserva todos los indi­
viduos que por cualquier circunstaucía queno sea la 
incapacidad física no entren en los cuerpos activos, 
cuando sean llamados por la ley, sin exceptuar los que 
se rediman ó instituyan, que seguramente no dejarán 
de hacerlo por eso ¡ya también porque en ¡a disminu­
ción del tiempo do servicio activo tiene un medio fá­
cil de estimular la mayor instrucción, relacionando 
con minuciosa exactitud esas dos escalas de tiempo de 
servicio y de suficiencia acreditada en exámenes,

Eeeste modo únicamente puede esperarse, eu nues­
tro concepto, que haya número suficiente de aspiran­
tes idóneos eii los soldados cumplidos del ejército para 
ingresar en la Guardia civil; puesto qne la condición 
que más escasea generalmente es la do tener la iiis- 
trnccion que se requiere.

Grandes esfuerzos se están haciendo para generali­
zar la iustraccion primaria en !á infantería, por la ini­
ciativa poderosa de sn Director, marqués de San R o­
mán, pero tememos mucho que los resultados no cor­
respondan al mérito de las oien pensadas instrnccio- 
nes que ha dado, ni al celo y asiduidad con que son 
ejecutadas en los cuerpos, porque dado el escaso tiem­
po que los soldados perinauecen en las filas, creemos 
imposiblealcanzar tísaiustruccionmilitar, ni la dete­
nida y perfecta que necesita ahora el soldado, ni me­
nos aún la más aventajada que requieren las clases que 
han de enseñarlo y guiarlo, sin que una escuela nor­
mal militar facilite la enseñanza correspondiente.

La creación de esta escuela central de alumnos para 
cabos y  sargentos, y  normal de instrncion primaria, 
tiro, esgrima y  gimnasia, debe ser, en nuestro concep­
to, el primer paso y el más importante qne reclama ia 
regeneración do nuestro ejército y el que ha de hacer 
fácil el reemplazo y aumento de la Guardia d ril, tan 
difícil en la actualidad, no obstante haberse modifica­
do, con perjuicio bastan te del servicio, la primitiva exi­
gencia reglamentaria para el ingreso en la Guardia ci­
vil, de haber cumplido la duración del servicio en el 
ejército, que era de ocho años en la época de la crea­
ción.

Para desempeñar dignamente la misión protectora 
de la Guardia civil, no basta, en nuestro concepto, la 
instrucción teórica por completa que sea: se necesita 
además la práctica y  la experiencia de algunos años de 
servicio; y mucho más aún para desempeñar las fun­
ciones do este cuerpo en las grandes poblaciones, que 
deberian confiarse á una guardia veterana, con mayor 
sueldo, compuesta de los que llevasen cierto número de 
años en el instituto sin haber sufrido corrección al­
guna.

Confíeseá estos veteranos sin tacha la misión del 
orden público y la seguridad de las personas y de las 
propiedades en las poblaciones, manteniéndolos apar­
tados de toda cnostion política, de elecciones, etc., y 
la ley será respetada, como lo será también el público 
coa esa cortesía exquisita de los guardias, que les ha 
captado siempre el respeto y la consideración general.

A l reclamarse por la opinión que no haya ni:Ls ins­
tituto civil armado que la Guardia civil, creemos que 
no estarán de más algunas observaciones ó aclaracio­
nes del peusauiiento que creemos mas general y con­
veniente.

Tales son las siguientes:
1.* Qu; el aumento de la Guardiacivil propiamen­

te dicha, fuese ¡lara la guardería rural de todas las 
provincias, prescindiéadose de consultas y acordándo­
se por las Cortes el aumento correspondiente eu los 
presupuestos.

il* (¿ae la guardia veterana formase un cuerpo 
aparte con las pequeñas modificaciones que se creye­
sen necesarias en su reglamento, cartilla, uniforme 
etcétera,bien que dependiendo de laGnardia civil para 
sn organización, reemplazos ascensos, inspección, di- 
recciou y  justicia, como tal vez convendría hacerlo 
después con c l cuerpo de carabineros para centralizar 
en una sola mano toda la fuerza armada que iio de­
pendiese del Ministerio de la Guerra para la especia­
lidad de su servicio.

íL* Qnc al crearse la Guardia civil veterana, tu ­
viesen ingreso en ellacoiuo guardias los de orden públi­
co y municipales ijuo reuniesen las condiciones de ap­
titud. edad y servicios que se exigieran.

4.* Que quede siempre nn corto número de agen­
tes municipales, sin armas oiersiv.a.s, ó celadores auxi­
liares de los tenientes de alcalde, dos por ejemplo en 
cada barrio, á todos los cuales tuviera obligación de 
prestar apoyo la guardia veterana cuando le fuese re­
clamada.

Una de las ces.as que ha proporcionado á loa Guar­
dias civiles tanto respeto, ha sido sin dada alguna la 
cousideracion que lea dá la ley, do ceutinelas vivas, 
¡a cus! no obstante el buen resultado qne ha produ­
cido y  el no haberse abusado de esa facultad por tau 
benemérito instituto, creemos deboriu modificarse 
para lu guardia veterana, considerándose la resisten-
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cía á ella dq  grado inferior en la  penalidad cuando 
los guardias estén sin el fusil ó la tercerola.

Una de las necesidades más apremiantes y  mas ge­
neralmente sentidas en nuestro pais, es la de asegurar 
ona imparcialidad, que jamás se logra con la alter- 
natira de loa partidos y de sus notables ó_ caciquea 
en la gestión gubernamental y administrativa de los 
pueblos; por lo cual puede decirse que se na desco­
nocido en la práctica la equidad, habiendo para los 
alejados del poder recargos indebidos y  tirantez en 
todo, miéntras los adeptos han alcanzado t^ a s  las 
inmunidades y exenciones imaginables, pagando a f e ­
lios muchas cargas correspondientes á estos, que han 
gozado de una impunidad sin limites en el estadio 
del municipio y de la provincia.

Se necesita á toda costa cambiar el curso de esas 
corrientes de parcialidades, fecundas en injusticias, 
agravios, rencores y  desventuras, que apartan o re­
traen á muchos de tomar parte activa en la ^ sa  pu­
blica y  hasta de ocuparse con actividad en el desarro­
llo de las industrias que por temor de las rivalidades 
de los contrarios en política, les susciten luchas rui- 
nosas: T 6S0 cambio ea nuestra manera de ser, acer- 
cándenos á la imparcialidad, á la exigencia formal y 
precisa de todos los deberes y al respeto de todos los 
derechos, sólo podrá verificarlo un cuerpo apartado 
radicalmente de las cuestiones políticas: un c u e ip  
que siga las honrosas tradiciones de nuestra Guardia 
civil, porque se nutra de ella misma y  por ella reci­
ba el premio y  el castigo, aunque teniendo escala se­
parada para los oficiales, precisamente veteranos, que 
ingresasen en esta guardia veterana.

X o  debemos terminar al ocuparnos de la conve­
niencia de llevar á todas las provincias el aumento de 
la Guardia civil y  la supresión de toda gente armada 
de la provincia 6 del municipio, no debíamos termi­
nar, decíamos, sin hacemos cargo de lo ocurrido en la 
diputación de Málaga, que había reclamado hace al- 
guD tiempo con gran calor el aumento y  después han 
pedido muchos diputados la supresión, á juzgar por 
lo que dicen los periódicos de la localidad, es de temer 
que sea el móvil de esta gestiou el egoísmo por no 
poder influir en su admisión ó despedida, ni disponer 
de su particular servicio en provecho propio, ni tam­
poco 06  que sus propiedades absorban toda la vigilan­
cia, aunque sea a costa de no ocuparse de las demas.

Eso mismo que dicen los periódicos de Málaga ve­
nia á decir el nuestro del 10 de Noviembre, (navega­
ción art. 3) al tratar de la necesidad de aumentar la 
Guardia civil para afianzar la seguridad de las perso­
nas y de sns bienes en los campos y poblacioues ru­
rales para que pueda darse verdadero impulso á la

• *1. \  j  r.-na A f»  a l i a  n o r iv n .n .agricultura y  i  las industrias qne de ella se derivan. 
Unicamente los que pueden monopolizar

« •  ̂ _I__  Z  t/\o
vjuv ------- - ep provecho

exclusivo de sus adeptos ó allegados los destinos de 
guardería y demás del municipio ó de la provincia, y 
que pueden contar también con una preferencia ó ex­
clusivismo en su favor por parte de esosfnncionanos 
agradecidos, áun cuando sea á costa del más completo 
olvido de los intereses de los demás, son los que pue­
den preferir que esos servicios se presten por gente 
allegadiza que ha de carecer por completo de la exac­
titud y eficacia en el servicio, que garantiza en la Guar­
dia civil la responsabilidad ineludible, que exige su 
reglamento. , . ,  . .

Nuestra ilustrada sociedad económica de Amigos 
del País, tenemos entendido qne ha nombrado comi­
sión para que estudie este asunto y dé dictámen sobre 
él. Mucho celebraremos que llegue á tomarse en con­
sideración por el Gobierno de S. M.. pnes nos parece 
qne podrá sufrir mncho la resolución de este asunto 
en que mejoren ó empeoren nuestros futuros destinos 
asegurándose ó nó el cumplimiento exacto de las le­
yes y de todos los deberes públicos, al paso que se ha­
gan respetar todos los derechos.

NOTICIAS. ___
Hé aqni la lista quo se remite á S. M. el Rey dándole 

cuenta de el resultado de la limosna iniciada en su regio 
nombre, y  do la coal recibirán un ejemplar cada uno de 
los señores qne han contribuido;

LIMOSKA DEL «Cá DIZ.b 

LISTA ttDB SE ENVIA A S. ». EL REY DON ALFONSO XU-

Deseosa de contribuir en lo quo me fuera dable al rego­
cijo público con motivo del feliz enlace de S. M. el Rey, abrí 
una suscricion con el objeto de socorrer en su augusto nom­
bre algunas miserias, y hoy 2 DB mayo, fecha de inmortal 
memoria para loe españoles, he distribuido entre los pobres 
la pequeña suma reunida, rogando á los que la recibian pi­
diesen á Dios por la preciosa vida de S. M., su augusta es­
posa, y real familia.

Hé aquí loa nombres de los que han contribuido á esta 
obra de caridad, y  las cantidades recibidas;
Exema. Sra. Duquesa de la Torre........................ 500 rs.
Sra. D.* Aurelia Caatillode González.................. 20
Sra. D.* Teodosia M. de Frovein.......................  40
a . M. R................................................................  40
Exemo. Sr. D. Joaquín de Jovellar, capitán ge-

pÁDIZ.

neral de la Isla de Cuba...................................I.OCpO
Exemo. Sr. general D. José de Velasco............... 100
Eicmo. Sr. Marqués de S. M................................  60
Sr. Barón de M ayals............................................ ®0
limo. Sr. D. Cayetano del Toro..........................  100
Sr. D. Antonio R ivero.........................................  100
Sr. D. Manuel Ghirlanda......................................  ^0
Sr. D. José Jurado Parra......................................  20
Sr. D. Juan Vila y  Blanco....................................  20
Sr. D. José Rodriguez y  Rodríguez.....................  40
Patrocinio de Biedma............................................  200

Total........................  2.340 rs.

El día Do*de Jfoyo sellan pagado en la Redacción del 
CÁDIZ 1,007 papeletas de 2 rs. de las 1.012 repartidas:se han 
entregado: é unjóven para redención del servicio militar, 
20 rs.; 12 bonos de á des pesetas apersonas verdaderamente 
necesitadas, recomendadas por distinguidas señoras de esta 
sociedad, y socorros de 40 rs. á cinco familias pobres.

Cinco papeletasde 2 rs. han dejado de presentarse,ypor 
81 se han perdido, el importe de ellas se abonó á otros infe­
lices que llegaron después de repartida la lijncsna.

En la distribución de las papeletas me han ayudado al­
gunos señores sacerdotes, los periódicos de la plaza, las 
personas que han contribuido en Cádiz á esta buena obra, 
y mis particulares amigos.

También debo consignar que el establecimiento tipo­
gráfico La Mercantil ha hecho gratis todos los trabajos de 
impresiones para la limosna.

Reciban S. M. el Rey y  su augusta esposa, como home­
naje respetuoso las bendiciones de loe desgraciados, so­
corridos en sus augustos nombres, y  con ellas mi sincera 
adhesión.

Patkocinio de  b i e d m a .
Cádiz 2 de Mayo 1878.

Con el más profundo sentimiento participamos ó nues­
tros lectores la muerte de nuestro querido amigo y redac­
tor D. Federico Garda Caballero, acaecida en Sevilla.

Inteligencia brillante, modestia discreta, oportunidad 
incomparable, palabra fácil, carácter sencillo y  digno, y 
por último, honradez y juventud, completaban en él al 
caballero perfecto, al hombre de porvenir y  esperanzas 
que tan notable puesto estaba llamado á ocupar en la so­
ciedad y en la historia.

Muchos BOU los premios que el talento de García Caba­
llero consiguió ganar en distintos certámenes, pero áun 
más que el recuerdo de ellos, se conservará el de su in­
comparable trato, que inspiraba desde luégo afecto y  sim­
patía. El CÁDIZ envía ásu distinguida viuda é hija, á su 
madre, y á sus tios D. Ramón de Campoamor y  D. Juan Vi- 
la y  Blanco, el más sentido pésame, asociándose al pesar 
que experimentan por tan triste pérdida.

En prueba de que una desgracia no llega sola jamás, 
continuemos enviando nuestro pésame, también muy sen­
tido, á la familia de nuestro distinguido amigo D. Manuel 
del Castillo de San Vicente, persona tan digna como res­
petable, cuya muerte deja un gran vacio en la sociedad 
gaditana.

Continuaremos este triste deber participando á nuestros 
lectores lo que en el último número, por respeto al dolor de 
su familia que temíamos avivar con nuestras palabras, no 
nos atrevimos á decir; la muerte déla Sra. de Romagnoli, 
madre de la ilustre Sra. de Velasco, acaecida en Málaga.

Enviamos á la familia de nuestro digno Comandante ge­
neral la expresión de nuestro sentimiento.

Con un éxito cada noche continúa el incomparable Va­
lero presentando en el Gran Teatro las obras más nota­
bles, asi modernas como antiguas, pero quo hace apa­
recer siempre nuevas por la interpretación que les dá su 
talento. Lot laureles de un poeta han obtenido una brillan­
te acogida de este inteligente público.

Nuestro querido amigo y  redactor Sr. Alvarez y Sán­
chez ha conseguido ladietincion mereoidísima de ser nom­
brado Farmacéutico de la Real casa, pudiendo usar las ar­
mas reales en su establecimiento.

Le felicitamos coidiolmente y  hallamos muy natural 
se premie el trabajo y  la inteligencia.

pesos fuertes, y aumentado hoy da una manera tan nota­
ble, que en el balance efectuado en Enero de 1878 tenia en 
haber activo 38.530,665 pesos fuertes. En España, donde 
era desconocida esta sociedad, empieza á comprenderse su 
importancia, gracias á su activo y  discreto agente e! abo­
gado D. José Agrámente, que ha logrado fijar sobre ella 
la atención, mostrando ya una notable lista de españoles 
que tienen pólizas en la Equitativa, y  cuyos nombres son 
una verdadera garantía.

Recomendamos esta importante Asociación, de la cual 
nos ocnparemoB más estensamente.

Han llegado á Cádiz, y hemos tenido el placer de salu­
darles, el distinguido coronel D. Alvaro Queipo de Llano 
y su jóveu y  bella esposa. Le deseamos todo género de 
felicidades entre nosotros.

Algunos de nuestros compañeros de Redacción, acompa­
ñarán á nuestra Directora en su viaje á Sevilla.

Todos los periódicosso han ocupado de los plácemes quo 
ha recibido nuestro Comisarip general en la Exposición de 
París, D. José Emilio de Santos, por el admirable órden de 
la sección española, que está bajo su dirección. Reciba tam­
bién la felicitación del CÁDIZ que le ha merecido la honra 
de BU colaboración.

Hemos recibido, y  lo agradecemos infinito, los siguien­
tes libros;

Penas y  «líños, poesías de D. T. Fernandez de Castro, 
Cádiz.

Apéndice al catálogo de la librería española y extranjera 
de J. M. Abraido, dos tomos, calle del Obispo 63, Habana-

Catalogue général á la ville de Lyon, ransons 6, rué de 
la Chausseé-d’Autin, París.

M&moria de los trabajos realizados por la sociedad de Es­
critores y Artistas durante él aña de 1877, formada por e! 
Secretario general D. Agustín de la Paz Bueso, Madrid.

Pacijicacion de Andalucía y expediente de la Orus de 5.* 
clase de San Fernando, obtenida por el Teniente general 
D. Manuel Pavía y  Eodrig^uez de Alburquerque, general 
en jefe del ejército, Madrid.

Todas caemos, juguete en un acto y  en verso, por D. Nar- 
ciso Díaz Escobar, Málaga.

Los doce Alfonsos, romancero nacional, por D. Ramón 
García Sánchez, Madrid.

La nube negra, tomo quinto de la segunda série de los 
Cuentos de salón, por D. Teodoro Guerrero, Madrid.

Flore d'Enguany, aplech de poesías esenUiáas,de los más 
notables escritores catalanes, Barcelona.

La equitativa, sociedad de seguros sobre la vida, 120 
Broadway, New-York,

CaUlhgue de la líbrerie de lafamüU, 28 qnai du Louvre 
París: y  algunos otros.

Damos las gracias por su recuerdo á los autores ó edi­
tores de estas obras.

ANUNCIOS.
LOS DOCE ALFONSOS,

Kom ancero nacional
POR

D .  R a i n o i i  O a r c i a  S á n c h e z .

El día 12 del corriente so celebrará en Sevilla el Congre­
so literario que ha de acordar las baBes de una Federados 
literaria en Andalucía.

Están invitados representantes de las ocho provincias 
andaluzas, y esperamos que será un acto notabilísimo.

Ha visitado nuestra redacción el agente general de la 
sociedad de seguros La fundada en Nueva
York, en el año 1859, con un capital efectivo de lOO.íXK)

CADIZ: 1878.

T i l » .  L  A
D B  fr. JO BS B 0 D B I8 0 B Z  7  R O PSXO XTI2, 

S«er»Befit«. j  &

Las sociedades corales Juvetxtud Gaditana y La Gadi­
tana, se han unido con el objeto de sslir en una estudian­
tina para pedir socorros que se entregarán á las familias 
de los náufragos del Cantábrico.

Aplaudimos esa caritativa idea.

Nuestra Directora ha recibido una atenta invitación pa­
ra asistir al centenario de Voltaire, que se celebrará en 
París el 30 de Mayo, y  agradece infinito á loe franceses su 
amable recuerdo.

ADVERTENCIA. ¡
No habiendo encontrado papel del tamaño qne deseá- !

bamos, continuamos dando en la misma forma el segundo ’ 
tomo del Cádiz. ;

En prensa ya esta obra y no habiendo de tirar más que el 
número justo de ejemplares, las personas que quieran reci­
birla y figurar en la lista de suscritores que encabezan los 
nombres de 8S. MM. pueden dirigirse á la admlDistraeion, 
Lobo, 12, pral. derecha.

La obra, elegantemente impresa, se publicará por cuader­
nos de Ü2 páginas y cada uno costará 2 rs. en toda España, 
no excediendo de Í6 el número total de ellos.

'v.te-

Ayuntamiento de Madrid




